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Declaración en nombre de los Gobernadores por Dinamarca, Finlandia, Noruega y Suecia  

1. Quisiéramos expresar nuestra gratitud a las autoridades de la República de 

Panamá y de la Ciudad de Panamá por ser anfitrionas de la reunión anual de este año del 

Banco Interamericano de Desarrollo y de la Corporación Interamericana de Inversiones. 

Asimismo, quisiéramos agradecer a la Administración y al personal del BID los 

excelentes preparativos realizados para estas reuniones. 

2. El crecimiento en América Latina y el Caribe no se ha visto gravemente afectado 

por la crisis financiera que ha imperado en otras partes del mundo en los últimos años. 

Algunos países han demostrado tener fortaleza y resistencia, y un 15% de los países de la 

región registran un crecimiento anual superior al 7%. No obstante, la crisis financiera de 

2008 redujo las tasas de crecimiento mundial, instituyendo una “nueva tendencia normal 

de crecimiento” muy inferior a los máximos registrados en años previos a la crisis. El reto 

para todos los países es adaptarse a la “nueva tendencia normal” e investigar qué 

oportunidades existen dentro de estas perspectivas. 

3. Para el grupo de países que representamos, la reducción de la pobreza y la 

promoción del crecimiento sostenible e incluyente siguen siendo prioridades 

fundamentales. Si bien el crecimiento en América Latina sigue siendo relativamente 

elevado, la región también sigue siendo la más desigual del mundo. Por lo tanto, el 

crecimiento económico debe ir acompañado de una mayor equidad y prosperidad 

compartida. 

4. Más aún, la región todavía se enfrenta a una productividad relativamente baja, lo 

que constituye un obstáculo para su competitividad internacional. Es por ello que 

alentamos al BID a fomentar la inversión en investigación y tecnología con el fin de 

mejorar la productividad y competitividad de la región. El Banco debe prestar particular 

atención a los países más pobres de la región apoyando la creación de empleo, facilitando 

el acceso al financiamiento, mercados y conocimiento, y fortaleciendo la infraestructura 

básica y el sector social, sobre todo la educación.  

5. Dado que el fortalecimiento de las instituciones y la capacidad nacionales será 

crucial en este sentido, apoyamos la labor del BID para trabajar en estrecha relación con 
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los países socios con el fin de mejorar la transparencia y la rendición de cuentas. 

Alentamos al Banco a continuar esta tarea como parte de sus esfuerzos intensificados de 

lucha contra la corrupción, conjuntamente con los países socios.  

6. Si se ha de promover un crecimiento sostenible e incluyente, será crucial la acción 

del Banco en el fomento de la igualdad de género. Es menester integrar consideraciones 

de género en todas las operaciones y en la labor analítica del Banco. Si bien el BID ha 

hecho mucho para incrementar sus esfuerzos en materia de igualdad de género en los 

últimos años, persisten algunos retos. El compromiso manifestado por la Administración 

ha sido sumamente valioso, y vemos importantes aumentos en el número y la escala de 

operaciones con un particular enfoque de género. Sin embargo, creemos que aún se puede 

hacer más para ver la igualdad de género reflejada más claramente en la labor del Banco 

con el sector privado. 

7. Encomiamos a la Administración por haber comenzado a establecer una clara 

visión para la labor del BID con el sector privado, observando las recomendaciones de la 

Evaluación del Noveno Aumento General de Capital. Esta visión ha de guiar la 

planificación y programación estratégicas del Banco. Además, una clara visión 

institucional del mandato del BID ha de guiar también una renovada estrategia para el 

sector privado. Por otra parte, la dirección futura del BID debe basarse en las ventajas 

competitivas del Banco en relación con las demás instituciones de financiamiento del 

desarrollo y actores privados de la región. Quisiéramos subrayar la necesidad de una 

cooperación y colaboración eficaces con otros socios regionales para el desarrollo.  

8. Maximizar el aporte al desarrollo del Banco y acelerar el crecimiento incluyente 

son objetivos que no pueden cumplirse sin la participación del sector privado. 

9. El BID debe desempeñar un importante papel de respaldo al desarrollo del sector 

privado. En muchos países, un sector privado dinámico e innovador es el impulso 

definitivo del crecimiento incluyente porque crea puestos de trabajo nuevos y 

productivos, genera ingresos tributarios y hace un fuerte aporte al financiamiento de los 

sistemas de seguridad social. Es por eso que vemos con agrado la creciente labor del BID 

para fomentar la participación y el desarrollo del sector privado. Al apoyar al sector 

privado, el BID también debe centrar sus esfuerzos en crear empleos dignos y sostenibles 

que ayuden a reducir la pobreza.  

10. El Marco de Resultados Institucionales, y el Panorama y Marco de Efectividad en 

el Desarrollo son herramientas importantes para la gestión por resultados, por los que 

debe felicitarse a la Administración. No obstante, como se señala en la Evaluación del 

Noveno Aumento General de Capital, todavía hay margen para mejorar. Apreciaríamos 

una cultura más firme de búsqueda de resultados, autoevaluación y reflexión para mejorar 

el desempeño global del Banco. Alentamos al BID a que adopte un papel activo en el 

diálogo sobre gestión por resultados con otros bancos multilaterales de desarrollo a 

efectos de fomentar la armonización en todas estas instituciones. 

11. Los distintos volúmenes de financiamiento que otorga el BID reflejan el desigual 

perfil de crecimiento en la región. Nos complace que la Administración del BID efectúe 

cuidadosas evaluaciones de su cartera de inversión y financiamiento con el nuevo Modelo 

de Gestión de Ingresos. Pero, nos inquieta observar que más de dos tercios (69%) del 
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financiamiento del Banco se dirige a las cinco economías más grandes de la región. 

Instamos a la Administración a que preste una cuidadosa atención a la gestión, mitigación 

y diversificación de riesgos al configurar la cartera de financiamiento. 

12. Por último, quisiéramos recalcar la importancia de los esfuerzos realizados para 

alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio para 2015. La crisis financiera mundial 

ha puesto de relieve la necesidad de que todas las instituciones internacionales de 

financiamiento, entre ellas el BID, hagan un esfuerzo concertado para alcanzar el 

octavo objetivo sobre alianzas mundiales. Después de 2015, un nuevo marco de 

cooperación ha de plantear un conjunto de objetivos de desarrollo universales, lo que 

permitirá a todos los países volverse socios igualitarios en la cooperación para el 

desarrollo a nivel mundial. A medida que adquiere impulso el debate sobre la agenda de 

desarrollo después de 2015, alentamos al BID a que desempeñe en ella un papel activo. 

13. Aprovechamos esta oportunidad para agradecer a la Administración y al personal 

por los considerables esfuerzos desplegados para hacer del BID un banco de desarrollo 

más fuerte y más pertinente en la región de América Latina y el Caribe. En los dos 

últimos años el BID ha emprendido amplias reformas, y lo encomiamos por su 

compromiso para realizar sus operaciones con profesionalismo. 


